
Asi desde Augusto que aparentó querer contener la inmorali-

Por el imperfecto cuadro que hasta ahora hemos delineado se ha
podido ver á qué grado de corrupción, de inmoralidad, de desenfre-
no habían llegado las costumbres en el imperio romano, y el imperio
romano era entonces el mundo. Aunque la disolución y los vicios te-
nían ya gangrenada la sociedad romana en los últimos tiempos de la
república, veíanse todavía algunos ejemplos, si no de virtudes mo^
rales, por lo menos de virtudes cívicas, de las virtudes propias de
un resto de energía nacional, de un resto de are>or á la libertad, Bru-.
to y Casio fueron llamados los últimos romanos. La voz de Ciceroij
dejó- de oírse, y no hubo quien la reemplazara, porque la elocuencia
enmudece con la tiranía. Mientras la república estuvo ocupada en
conquistar, la necesidad del heroísmo produjo todavía algunas virtu^
des: cuando los hombres dejaron de pensar ea guerras, pensaron en
deleites y en cortesanas. Cuando Augusto diola país al mundo avasa^
liado, no pudo hacer sino llamar en su auxilio, las musas para que
encubrieran con sus laureles la tiranía y la relajación. Aunque de
buena fé quisiera Augusto corregir las costumbres, era ya impoten-
te para elfo, porque el corazón de la sociedad estaba corrompido y
lo estaba por la misma organización social. " ' "

yor también que se verá hasta la consumación de ios tiempos. To-
dos los sucesos que hasta ahora llevamos referid os carecen de im-
portancia al lado del grande acontecimiento que se estaba preparando.
La sociedad antigua iba á disolverse, el mundo iba á sufrir una tras-
formacien física y moral, y la gran familia humana iha á ser regene-
rada en su religión, en su gobierno, en su legislación, en su moral
y en sus costumbres. Los elementos existían ya, pero iban obrando
paulatinamente como todo lo que está destinado á producir cambios
y revoluciones que han de durar largas edades. Menester es que co-
nozcamos las causas que fueron preparando esta gran metamorfosis
social, para que podamos apreciar después debidamente sus efectos.
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POR DON MOD-ESTO LAFUENTE,

STO(D1M aiBlUUl 2)116$&ft&

Estaba elaborándose lentamente en el imperio romano una re-
volución social, la mayor que han presenciado los siglos, v la ma-

EL CRISTIANISMO.

Difícilmente podría emprenderse trabajo mas importante, mas
útil, ni mas espinoso al mismo tiempo, que el de escribir una histo-
ria nacional capaz de satisfacer las condiciones que en la época
actual deben exigirse de una producción histórica. Quien hubiese in-
tentado llevar á cabo obra tan grande , contaría con nuestra simpatía
y apoyo , aun cuando no hubiera sido tan afortunado en su trabajo
como el autor de la Historia cuyo título figura á la cabeza de estas
líneas. Dos tomos van publicados de ella; el primero casi ocupado
esclusivamente por un esceiente discurso preliminar, base y cimiento
de la obra, ha sido lisonjeramente acogido por toda laprensa de alguna
importancia literaria. El segundo-, que acaba de repartirse abarca la
serie de los sucesos de ocho siglos y medio, desde Sertorio hasta la
destrucción del reino ro.io, en una narración clara, metódica yame-
na, llena de consideraciones filosóficas, profundas, lógicas y convin-
centes, que revelan la disposición especial del autor para este género
de escritos, tan opuesto al que hasta ahora ha euJtivado habitual-
meute el Sr. Lafüeute, infundiendo la confianza de que sabrá llenar
la laguna que en el actual movimiento histórico-filósofico de Europa,
se echaba de ver en la literatura española En prueba de la justicia de
nuestros elogios, trasladamos á continuación uno de los capítulos
del tomo segundo, que como el primero se halla impreso con suma
corrección, esmero y elegancia en el establecimiento deiSr. Mellado.



Asilos príncipes apresurábanla corrupción del pueblo, y el pue-
blo ayudaba á la corrupción de los príncipes.

¿ Pero era solo elpueblo ignorante y estúpido el que asi adulaba
á sus tiranos? ¿No hacían lo mismo los hombres de letras, los sa-
bios yfilósofos ? Valerio Máximo dedica su obra al infame Tiberio, y
en el prefacio se dirige á él diciéndole: A vos á quien los dioses y los
hombres de concierto han dado el gobierno del mundo, á vos de quien
pende la salud de la patria, pues que vuestra divina sabiduría alienta
con tanta bondad las virtudes que hacen el objeto de esta obra, y cas-

tiga con severidad los vicios contrarios; á vos , Cesar, es á quien invo-
co para el éxito de mi empresa. —El mismo Séneca, el preceptor de
Nerón, el que mejor escribía de moral y de virtud, pero que á favor
de sus usuras habia amontonado en cuatro años trescientos millones
de sextercios (2); el que por impedir á su depravado discípulo que
fuese incestuoso le inclinaba á ser adúltero; el mismo Séneca ¿no
le decia á Nerón que «podia vanagloriarse de ún mérito que ningún
otro emperador tenia, la inocencia; y que hacia olvidar los tiempos de
Augusto (5) ? »

a \u25a0 «>» * » nrecíDÍta desbocada y sin freno, ayudada
dad corre d.e^f? s XSue era lo único que le habia faltado.

n
6 í no" no'una depravación profunda en todos los

Desde en one= no sye ano V ferocidad y ,a
SSSST á la y la sensualidad erigidas en sistema Empera-
«dulaeion, íai p j corrompido, y soldados b?
Í3SSS5£53£Sw-A como ellos. He-

rí Sos aplaudían, divinizaban al que esperaban

fesi dése mas distribuciones de trigo ó de dinero con que matar el

hambr vK les diese mas espectáculos con que divertirse: euan-

5 Tafdístóbuciones y los juegos se acababan, asesinaban a aque y

lifrraban á otro Asi el pueblo lloraba como una desgracia la moer-

íortebSn sido los mas pródigos para él. «El pueblo, dice eto-

S emente un escritor español (1), elpueblo siempre mendigo y

iem «seguro, decía al tirano: tenga yo dinero y tu confisca:

nTyo trigo y tú mata: tenga yo espectáculos, y tu: tara*

«cuanto te agrade: con que entre el pueblo y el ma principe fia-

ría una tácita convención, mediante la cual el despota daba el fn-

„ov el pueblo los aplausos. Cuando los «ranos sahan de sus

Inalados Y oian las salutaciones y agradecimientos del pueblo,

Crinábanse que todo el imperio se hallaba en el nías florecien e

.estado, Y tenían las interesadas y, compradas aclamaciones de la

«canalla bien alimentada por indicios déla pública fehcidad.-¿Ha-

íase dice en otra parte, una carnicería de los neos? Pan al pue-

blo y mas que todos los ricos se matasen. ¿Subía un emperador á

,1a escena ó descendía al palenque con los gladiadores ? Pan a! pue-

blo y en el senado y en el circo resonaban aplausos al emperador

.comediante, citarista ó cochero, iVolvía el príncipe de la guerra

»sin haber visto al enemigo, ó después de haber hecho una paz ver-

gonzosa ? Pan y dinero al pueblo, y elpríncipe quedaba hecho pa-

»dre de la patria, y entraba victorioso ,en Roma entre las aclamacio-
nes y bajo los arcos de triunfo. ¿ Moria una cortesana, una vilpros-
tituta, esposa del emperador y muger de todos los hombres? Pan
»y dinero y aceite al pueblo, y la casta consorte del tálamo nupcial
sera "hecha una diosa, se derramaban lágrimas sobre su tumba, y
«sus estatuas se adornaban de flores.»

[\) Epist.XYIjL. ibl.
(21 Lucio Vero , el colega de Marco Aurelio . gastó es una noche con solo do^e

Convidados la enorme suma de seis millones de sestercios. Fué nicmoraLle aque-a ce-

na éu los fastos de la gastronomía Jal. Capit. in Vero . cap. V. .
(5} Familiarum Numerum et nationes los llama Tácito. Annal lib. SI-?!»» 0

dice que era necesario un momendator para conocerlos y llamarlos jy Ateneo ? flQ-

habia quien poseía quince ó veinte mil. Dignos. L. Vi.

í I) Malgorza v A.z£jua, Discurso 3obre el comercio de los romanos.
(3) Tacit. iun. lib. X!H.
(5) Sen. De Clementis,
0; Esn. icí. III,
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ia Venus de Babilonia se prostituían publicamente las mugeres, si
en el de Corinto se consagraban mas de mil meretrices á la madre de
los amores, ¿por qué en Roma habia de haber vestales? Nadie que-
ría ya serio, y no se encontraba quien mantuviera el fuego sa-
grado. Pero en cambio las madres llevaban á sus hijas á las fiestas
Lupercales, asistían con ellas á las danzas impúdicas de Flora, y
las acompañaban al teatro á ver representar con demasiada realidad
los amores lascivos de Pasifae, En cambio las doncellas ¡levaban

Priapos colgados al cuello, y las cortesanas ostentaban su desnudez
en ¡os combates de los gladiadores, y exigían que estos escogieran
para morir las posturas mas lúbricas. Así se formaron aquellas Mesa-
linas, aquellas Lápidas, y aquellas Julias, cuyas obscenidades y
cuyos delitos dejamos á los poetas de aquel tiempo qué los celebren.

No eran solos el sensualismo y la lascivia los que contaban con
protectores en el Olimpo , ni solos los altares de Venus,- de Adonis y
de Priapo los que tenían adoradores. A ningún vicio le faltaba su
divinidad, inclusos el homicidio y el robo. Hasta la hipocresía era
pedida á los dioses como una virtud. «Hermosa Lai-ema, decía Ho-
nrado (1), enséñame el arte de engañar, y concédeme parecer justo y
\u25a0Dsanto. » Los templos de la Piedad,í,d,e la Castidad, de la Concordia,
de la Virtud y del Honor, estaban ú olvidados ó desiertos: los votos
y las ofrendas se colgaban en el de Júpiter Prwdator. para que les
fuese propicio en sus latrocinios. Ño estañamos que Cicerón y los
hombres ilustrados de su tiempo se burlaran ya públicamente de
aquellas divinidades, avergonzados de lo absurdo del politeísmo,
pero no encontraban un dios que pudiera estar libre de caer en aquel
descrédito. No se halló', como veremos luego otra cosa que oponer
al desautorizado paganismo que una filosofía ineficaz.

Si la idolatría favorecía la corrupción, no la fomentaba menos la
organización política del estado. El imperio romano era un gigante
que tenia abrazada la mitad del mundo con un círculo de hierro.
Nunca se habia estendido tan lejos la opresión de la familia humana,
nunca se llevó tan adelante el desprecio de la humanidad, jnunca
se vieron tantas miserias, egoísmo tan universal, relajación tan ab-
soluta de los vínculos sociales.«El despotismo de los emperadores,
dice un ilustre escritor, parece.haber sido permitido para dar at
mundo un ejemplo de los escesos á que la embriaguez del poder ab-
soluto puede conducir á los hombres. » ¿ Necesitaremos recordar la

execrable depravación de ese catálogo de monstruos imperiales que
tuvieron encadenado el mundo, que mataban á sus semejantes por
recreo, que amaestraban á las fieras en el arte de devorar hombres
que gozaban en los espectáculos viendo la presteza con que los leo-
nes engullían esclavos, óprisioneros, ó mugeres, ó conspiradores-de-
nunciados , y que se saboreaban en las mesas con las lampreas ceba-
das en sus estanques con carne humana? Lo que parece sorprender
mas es que hubiera un puehlo tan sumiso que tolerara tan abomina-
bles monstruos y tan horribles monstruosidades. Pero armados ellos
con la terrible ley que establecía el delito de lesa magestad, autori-
zando y premiando los delatores, provistos de numeroso espionage,
á que se prestaba grandemente un pueblo de mucho tiempo atrás
corrompido, ellos podían deshacerse fácilmente de todo ciudadano
que pudiera hacerles sombra, ó cuyos bienes codiciaran, y los espe-
culadores y traficantes en delaciones les surtían abundantemente de
víctimas, y á trueque de ganar un premio importábales poco llevar

familias enteras á los suplicios ó ejecutar por sí mismos cuantos ase-
sinatos les fuesen ordenados.

Por otra parte, ¿qué sentimiento de dignidad, qué pensamientos
nobles podia haber en la inmensa mayoría del pueblo romano, pobre,
abyecta, deprimida, degradada por la ley, no habituada al trabajo,
despojada de toda garantía social, y acostumbrada á vivirde limos-

nas que á título de distribuciones le daban los príncipes, ó á merced
de un pequeño número de ricos á quienes tenia que adular y servir?

Porque, ¿qué era el imperio romano? Una agregación de ciento veinte
millones de pobres ó de esclavos, al servicio de diez millares esca-
sos de opulentos. Porque allí no existia esa clase intermedia, que es
el alma de las sociedades, esa clase de libres cultivadores y de ta-

lentos independientes, esa que hoy denominamos clase medía don-
de suelen residir la ilustración y la virtud. No habia mas que un nu-
mero inmenso de miserables que se morían de hambre, al lado de

unos pocos que nadaban en la opulencia y en el lujo, que gastaban
en un banquete lo que hubiera bastado para alimentar en un mes una
provincia entera (2), y cuyos criados se contaban por millares (a).
Plinio menciona un ciudadano, que después de lamentarse de tas

Jamás, ni en tiempo ni en parte alguna se vio la humanidad ago-
viada bajo el peso de tantos vicios y de tantos crímenes. Es un cua-
dro que asombra y espanta. ¿De dónde provenía tanto desorden?
¿Qué causas habían producido aquel refinamiento de disolución y de
maldad ? La religión y el culto, la organización política, el gobierno,
las leyes, las doctrinas filosóficas, todo contribuía á -fomentar-la
corrupción intelectual y moral del pueblo romano.

Los hombres del mundo antiguo, no habiendo alcanzado el cono-
cimiento de la verdadera divinidad, se fabricaron dioses con las mis-
mas pasiones y con los güsmos defectos que ellos; y si al principio
les tuvieron respeto, fueron perdiéndosele después. Habia dioses
para todas las virtudes, pero habia también dioses para todos los vi-
cios , y ios hombres encontraban mas fácil asemejárselos en estos
que imitarlos en aquellas, «Sí Júpiter trasformándose en lluvia de
oro , decía Terencio en una de sus comedias (4), seduce las mugeres,
¿ por qué yo , siendo un miserable mortal, no he de poder hacer otro

tanto? » Y como si el politeísmo de Roma no fuera bastante, como
si el catálogo de.los dioses romanos necesitara ser aumentado para
autorizar todos los crímenes, llevaron los de Egipto y Grecia para
que los ayudaran á protejer ysantificar los vicios. Si en el templo de



pérdidas que habia sufrido durante las guerras civiles, dejó al morir
cuatro mil ciento diez y seis esclavos, tres mil seiscientos pares de
bueyes, doscientas cincuenta mil cabezas de ganado, y sesenta mi-
llones de sestercios sin contar las tierras (1). Patricios habia que
poseían mas vasallos que subditos algunos monarcas.

No es estraño que en este laboratorio inmenso se haya hallado

escritores de mendicidad (ignoro si existen aun en la actualidad,
pero los ha habido hasta una época muy reciente), que tenian se-
cretarios , caballos y earruages. Guillermo el Tuerto, llamado así
porque habia perdido un ojo no se sabe dónde y llevaba una venda
negra, fué un individuo de esta especie. Murió hace 10 años de un
modo sumamente elegante: cayó del caballo en ei centro mismo de
Hyde-Parl> y se desnucó. Su ganancia anual variaba desde 600 á

Los mendigos por cartas tienen una fisonomía aparte y distinta
de los mendigos de las demás clases, ¿Quién podría apreciar con
exactitud el número á que ascienden en vista del misterio en que'
está envuelto su oficio? Una noticia bastante curiosa bailada entre
ios papeles de lord Holland que murió en 1840, dá sin embargo al-
gunos datos sobre este, punto. Hace observar en ella que recibía
anualmente unas §50 cartas de esta clase, fechadas todas en Lon-
dres. Lord Holland, era un hombre generoso, un verdadero bienhe-
chor de la humanidad. Londres le conocía en este concepto: es muy
probable que los mendigos epistolares le conocieran igualmente por
tal, y por consiguiente se dirigían con preferencia á él, y dando por
supuesto que un mismo individuo le hubiera escrito dos ó tres veces
en el transcurso de un ano, puede ascender todavía el número de los
mendigos de esta clase á 400. Que varios individuos, agoviados por
Sos golpes de la adversidad recurran á este espediente, que una plu-
ma hábil y amaestrada, trazando el cuadro de una miseria espanto-
sa, conmueve mas profundamente el corazón que lo que podría ha-
cerlo la farsa mas ingeniosa, no es'dudoso; pero es también positivo
que ¡a mendicidad por escrito es desde hace mucho tiempo una pro-
fesión que se ejerce metódicamente, y mantiene al que la practica.
La noticia citada dá á conocer igualmente en cierto modo la propor-
ción que existe entre los que se circunscriben á los límites de la
verdad, y los que recurren á la ficción. Lord Holland, á consecuen-
cia de las numerosas pilladas de que habia sido víctima, considera-
ba como un deber suyo el tomar informes sobre el individuo que
solicitaba sus beneficios, antes de acceder á su pretensión, y descu-
brió, no sabe definir si con placer ó sentimiento,.que de cada diez
cartas de esta clase, nueve eran inventadas por pillastres. La terce-
ra cuestión hubiera sido el averiguar cuánto puede reunir anualmen-
te un individuo que se dedica á esta especie de ratería. Aquel mismo
.losé Noel de que he hablado en la primera parte de este artículo,
pensaba que podía evaluarse esta ganancia en 100 libras esterlinas,
y lo que á continuación espliraremos justificará este aserto Es de
esperar que en estas limosnas sean iguales por lo menos la parte de
la limosna y la de la mentira, ¡o cual dá por resultado en cada 400
mendigos epistolares una renta anual de 40,000 libras esterlinas, ó,
lo quedes lo mismo, de 1 000,000 de francos.

Los petardistas que, según su propia espresion, se dedican á
la caza mayor, ciñéndose á la nobleza y á los particulares mas ricos,
pueden lanzar solo algunas cartas en un círculo razonablemente es-
trecho, y contentarse con tanta mas razón, cuanto que el resultado
es abundante y lucrativo. Los hechos han probado que con cinco
de estas cartas recoge rara vez un individuo menos de dos libras
esterlinas, y consigue frecuentemente hasta diez. El que se conten-
ta con asestar sus certeros tiros á ia caza común, que comprende
entre otras clases los eclesiásticos, las mugeres caritativas, y los
particulares ociosos qne disfrutan una fortuna regular, recibe rara
vez de cada carta mas dedos libras ni menos de diez chelines; y
generalmente una sola contestación por cada diez cartas. Esto re-
quiere doble actividad, ycomo esta se ejerce continuamente, re-
sulta que se hallaron recientemente en casa de uno de estos mendi-
gos 16 cartas corrientes, que confesó haber escrito aquel mismo dia
y que tenia intención de haberlas remitido todas á sus direcciones
respectivas en el mismo plazo. Considerado todo esto escrupulosa-
mente , resulta que deben circular diariamente en Londres millares
de cartas limosneras. Los testos de estas cartas son los que, llenos de pormenores edi-

ficantes basados en la probabilidad y adornados con amplias adula-
ciones, motivan las liberalidades; por eso la destreza del escritor
pordiosero reside en su invención de pretestos y en la de frases sen-
timentales y laudatorias. Que las notas ó apuntes de que se ha habla-
do mas arriba sean indispensables para que la memoria no engañe, y
que no se iucurra en repeticiones ú otras equivocaciones que, inspi-
rando sospechas, no solo harían fracasar los proyectos del autor, si-
no que comprometerían también su libertad, se comprende fácil-
mente; pero lo que sorprende mas es el cómo consiguen conocer estas
gentes las circunstancias mas prolijas concernientes á las personas á

Los mendigos por cartas de primera clase ejercen su oficio con
la mas perfecta regularidad, y llevan sus libros de cuenta y razón

tan escrupulosamente como el comerciante mas concienzudo. Tienen
un borrador para registrar provisionalmente las notas, un libro co-
piador de cartas, un libro de caja, etc. En el mes de agosto de 1844
publicó el Times fragmentos del diario de un bribón de esta clase
llamado Juan Douglas, condenado por sus fechorías á varios meses
de encierro en una casa de corrección. Sus anotaciones son muy bre-
ves y no contienen mas que la sustancia del asunto: 1.° La fecha.
2." Las señas de la persona. o.° El nombre imaginado. 4.° La des-
dicha que alegaba, b.° El resultado. Citamos por vía de egemplo los
estractos siguientes: «8 de febrero, Almirante Curron, del navio
Palas, el gaviero Samuel Bowdeu ;-^embargo por un alquiler de 4 li-
bras y 4 chelines, inutilizado á consecuencia de una herida;—resul-
tado dos libras.»—«12 de marzo. Condesa de Mansfield; Elisa Tur-
ner, viuda; nueve niños, con tos ferina, escarlatina, cólera;—resul-
tado o libras esterlinas. ¡>

800 libras esterlinas, y preciso es que fuera un administrador muy

diestro, puesto que pagaba 80 libras á un secretario, y 40 libras á

sus escribientes: pero tenia caballo y cabriolé , y una querida que

en Londres no es un artículo insignificante. Esta última, después de

la muerte de Guillermo, se casó "con su secretario José Unterwood,
y llevó en dote, como heredera del difunto, los preciosos archivos
de éste, que consistían en una porción de modelos de pretestos co-
mo embargos, papeletas del monte de piedad, etc., una estensa^ lis-
ta de personas crédulas con las serias de sus habitaciones, un diario
autógrafo, y una colección de notas escritas del puño y letra de

Guillermo, cosas todas cuyo valor supo apreciar perfectamente Un-
terwood. . . <

Este, convertido así en sucesor legítimo de su principal, era hi-
jo de un alderman de Londres; habia recibido una buena educación
y parecía dedicado á ocupar una posición mas honrosa, cuando la
muerte le privó de su padre, y su mala conducta le quitó la espe-
ranza de obtener un empleo en la Cité. Entró entonces al servicio de

Guillermo, y desplegó tan estraordinaria habilidad, que cuando em-
prendió el oficio por cuenta propia se colocó á la cabeza de sus cole-
gas y se creó una renta anual de 1000 libras esterlinas. Sus inven-
ciones, ó mas bien sus pilladas, eran inagotables; no era suficiente
para él el copiar cada carta; sabia escribir todos los motivos, iden-
tificarse con todos ¡os caracteres, y espresarse según el espíritu y
las costumbres de cada una de las personas á quienes se dirigen.
Después de haber estado detenido varias veces, pero sin embargo
sin haber sufrido ninguna condena, murió en 1843 durante su úl-
timo arresto en la cárcel de Cold-Falfield.

Las dificultades-y las persecuciones, asuntos judiciales que es-
torbaban á Unlerivood en la práctica de sus funciones tramposas, y
que al mismo tiempo le comprometían, le sugirieron la idea de que
la formación de una sociedad era un medio eficaz de disminuir unas
y sustraerse á las otras. Constituyó pues una sociedad de la que fué
gefe supremo con una remuneración magnífica. No se disolvió la com-
pañía por su muerte. Pedro Hall, que era ya sub-direetor, ascendió
á ser su gefe, y aunque la parea haya cortado el hilo de su vida al
cabo del corto espacio de dos años, no por eso dejó de egecutar co-
sas realmente estraordinarias. Hábil sobre todo en el arte de disfra-
zarse', de,variar su voz y su porte, llevaba él mismo las cartas mas
importantes, y le sucedió con frecuencia conversar con la misma
persona con un intervalo de muy'pocas horas, sin que le conociera.
Está probado que se presentó una mañana en casa del conde de
Harwaly como un pobre eclesiástico escocés destituido de sus fun-
ciones, y por la tarde del mismo día como- un retratista convale-
ciente de una enfermedad larga y penosa. El eclesiástico obtuvo cua-
tro guineas y el pintor obtuvo dos. Cada vez estuvo hablando bastan-
te tiempo con el conde: elmismo portero le abrió la puerta á la
entrada y á la salida: el mismo lacayo le'anunció ambas veces, y

sin embargo, ni el amo ni los criados le conocieron. Halláronse en
su herencia, cosa muy fácil de comprender, patillas y bigotes de to-

das clases, una colección de pelucas, y un guarda-ropa que hubiera
podido rivalizar con los almacenes de ropas hechas confeccionadas
en Holy-Wel-Street.
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LA MENDICIDAD EN LONDRES,

La mendicidad por cartas.

(1) Citadü por Canto, Hist. Universal, Época VI. cap. Y.

(Continuará.)



Citaremos aun, en el número.de las trampas practicadas por es-
tos mendigos, embargos judiciales de que hemos hablado ya , y las
papeletas de empeño del Monte de Piedad. Son pruebas de miseria.
y si el petardista lo cree necesario,.sabe fabricar perfectamente ur
certificado dei rector de su parroquia ó de algún médico del barrio.
Sobre todo, cuando aparecen eu escena las papeletas de empeño, es
en el caso de ocurrir un incendio en algún Monte de Piedad. En las
circunstancias normales se trata de socorros destinados á desempe-
ña los efectos mencionados en la papeleta del Monte de Piedad; pe-
ro en caso de incendio de éste y de los ef.-ctos empeñados, se trata
de una miseria espantosa, como consecuencia de la destrucción
completa de los últimos recursos. Parece que Guillermo el Tuerto fuá
el primero que espióte así Jos incendios de esta clase, y que consi-
deró'siempre como un acontecimiento feliz la destrucción de un Mon-
te de Piedad..

Cuando vá dirigida la caita á una persona distinguida, y que és-
ta es bastante bondadosa para unir alguna esquela consolatoriaá su
envío de dinero, el petardista sabe sacar muy buen partido de esto
Manda inmediatamente este testimonio de compasión á al^un ami"o
ó conocido benéfico del autor de la esquela, suplica que se la resti-
tuyan, porque aquella esquela es sagrada para él , y la bace circular
asi de mano, en mano. Rara vez sucede que este manejo deje de pro-
ducir resultados lucrativos. La esquela es auténtica y hace creer, se-
gún las apariencias, que el autor de ella está convencido de la rea-
lidad del hecho que compadece. Dn iluso hace ciento. El escritor de
estas cartas de mendicidad practica todavía otra astucia: en lugar de
pedir auxilios para sí mismo, los solicita para su prógimo; refiere
una historia sencilla, se atribuye un nombre honroso; yapara demos-
trar su buena voluntad se suscribe el primero por una cantidad razo-
nable- á la cabeza de una Usía de suscricion que se abre á favor dei
desgraciado, y cuyo importe está-destinado 1 aliviarle de sus penas
y trabajos, ó mejorar porto menos su situación.

cualquiera de reunión. Pero antes de presentarse en el sitioindicado
espia niLi.-ho tiempo y con cuidado si está en acecho algún agente de
policía ó de la Sociedad de Mendicidad para arrestarle", y toma sus
disposiciones con arreglo i las circunstancias del momento.

quienes se dirmen. y que saben emplearlas ó modificarlas de tal ;
suerte' que el que recibe las cartas no halla pretesto para resentirse, :

sino que por el contrario, se siente inclinado á la generosidad. Pro-

blemas de astucia son estos, cuya solución duplica desgraciadamente
el abuso del talento. Estos bribones llevan algunas veces su audacia
á tal estremo (un hecho de esta clase fué el que le ocasionó á Un-

terwuod su ultimo arresto), qne imitan la letra y la rúbrica, escri-

ben cartas enteras con una semejanza engañadora, bajo el nombre

de personas de .quienes han conseguido procurarse, algún escrito
autógrafo, y se las dirigen á oirás que conocen su letra. En una
o-asion muy reciente todavía,-un general célebre envió un billete
de banco de 20 libras á un teniente que habia militado á sus órde-
aes y que le habia espuesto "en una carta, la posición critica en que

se hallaba. E! tribunal de policía rogó al general que le transmitiera
esta carta; asi lo hizo, aunque haúendo obscvar con bastante
brusquería que no habia trampa en esto, porque conocía la letra
<iel teniente Prattan tan bien como la suya. Sin embargo, la letra del
teniente bahía sido imitada con la mayor perfección por un falsifica-.
dor, y á este había ido á parar el billete de banco. .-\u25a0

Ya sea que se quiera evitar el que descubran la trampa,-ó que
deseen no promover duda alguna sobre la identidad del autor con el:
que toma su nombre, la letra es en la práctica de este oficio una co- \u25a0

sa de tan colosal importancia que cada uno se esfuerza por apro-
piarse una porción de letras diferentes. Parece que Unterwood es-
cribía diez letras distintas con la mayor habilidad. El mínimun de
ellas que debe poseer un méndigo es el de cuatro: una habitual para

los casos ordinarios, otra para las personas ilustradas, de edad avan-
zada, perseguidas por la desgracia, otra para las ¡michachas jóve-
nes, y otra para las mugeres casadas. Cuanto mas elevada es la cía- (

se de la persona en cuyo nombre va escrita la carta, mas importante
es proceder con cuidado en lo concerniente á la remisión de la carta
y de la contestación:Una carta suscrita por un supuesto oficial, ó-
porsi! viuda, promueve más indagaciones que cuando aparenta ser
de un artesano ó de su hija. SoJo cuando tiene el.autor motivos po-
derosos para creerse seguro de srmismo, es" cuando lleva en propia
manóla carta, y espera la contestación; lo mas frecuente es mandar-
la por el correo ydar sus señas en una hostería, un café, ó un sitio

EL OGCEANO Y SUS MARAVILLAS,

líeses'siíalon gesieral.

cumbres de las montañas; o-cro la providencia divinaba querido que
, las asrnas. ademas de los manantiales y ríos que las producen propias

para nuestro uso. formasen un vastísimo estanque que se estiende de

continente á continente, de un polo al otro. Este elemento liquido

cede bajo el peso del hombre, y'en lo? mares, lejos de aliviar la M.
la irrita por su amargor y sus cualidades salitrosas. Algunas veces
invade sus costas el Oeréano, destruyendo y llevándose los trabajos

Si nos es grato .contemplar las escenas risueñas y variadas que ,,„e |a am ]ilPja ¿ e\ hombre ha osado" hacer en sus orilla?; después
ofrece una campiña feraz y pintoresca, mas interesante nos parece arroja á la playa sus despojos, como para insultar i la debilidad Im-
am) el aspecto de la naturaleza cuando se presenta á nuestra vista mana. Sin embarco los desastres tfue produce solo son casuales, al
ceñida con esa cintura inmensa y flotante qne llamamos Occéano. p850 f, n8 sus beneficios son constantes y generosos.
i>é carrera tan ma»nífi.'a nos presenta, abierta á nuestras investí- " EfOcéano es una esten?ion muy dilatada de agua que cubre la
¡nerones y admiración! ¡ Qué manantial inagotable de conocimientos superficie del globo del Norte al Sur, y del Este al Oeste, de modo
útiles! ¡ Qué ptueba tan sublime de la munificencia del criadur! que utl huque^ avanzando siempre y evitando los obstáculos que en-

El Ocréauo cubre mas de la mitad de la superficie del globo ter- cuentre, vuelve al punto de que babia salido. El sinnúmero de islas
restre. Sorprende al pronto esta estension. Quizás la previsión bu- y continentes qne hav'en el Óeeéauo no interrumpen su continuidad
mana se hubiera contentado con manantiales y aguas corrientes, ó Los mares son ciertas porciones del Occéano que toman sosoeno-
con nos alimentados por los vapores que se detienen en las elevadas ujinaciones generales de los diferentes paises que bañan. Las subdi-
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mente tintas variadas, y que seria imposible indicar con precisión
Algunas veces se pone la mar luminosa, y por la noche es cuando

se manifiesta particularmente este fenómeno. Se la ve brillar en al-
gunos parages en toda la estension que abarca la vista; suele suceder
que solo esté luminosa al chocar con los costados del buque, ó al ser
batida por los remos. En algunos mares es mas frecuente este espec-
táculo que en otros; hay mares en que se manifiesta cuando reinan
ciertos vientos; hay otros, finalmente, en los cuales se percibe en
muy pequeña escala.
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La escasez de agua no es menos temible que la falta de los demás
alimentos; para obtenerla se recurre á varios medios. Se estienden
lienzos con cubos debajo para recoger el agua llovediza ó la del rocío.
Otras veces se cuece el agua del mar para utilizar el vapor que exha-
la (1). Solo cuando el tormento de la sed es ya intolerable, beben los
marinos el agua del mar, porque saben que ocasiona una muerte in-
mediata en este caso.

Si lascausas de los fenómenos se sustraen á las investigaciones del
hombre, su objeto, es decir, su utilidad, basta para hacernos admirar
la sabiduría de la providencia. La sal contenida en el agua del mar li-
bra á esta de esas alteraciones nocivas á que se halla espuesta el agua
potable; evita ademas la congelación de esos estanques inmensos, es-
cepto en las latitudes próximas á los polos.

Por eso casi todas las partes del Occéano están abiertas á la na-
vegación y al comercio. Sin embargo, como el agua del mar no es
potable, y que no solo es nauseabunda sino perjudidial tomada en
cierta cantidad, los marinos, yaun los que han nacido sobre el mar,
tienen que proveerse de agua dulce.

Hemos dicho arriba que ks aguas de! mar son saladas, lo cual las

hace diferenciarse de las aguas de manantiales y ríos que general-
mente no tienen sabor alguno. Esta propiedad ha sido atribuida á di-
ferentes causas; algunos físicos suponen que hay en el fondo del Oc-
céano capas espesas y aun montañas de sal; otros creen que los ríos
que hace tantos siglos arrastran al fondo del mar los despojos de ani-
males y vegetales, que contienen todos cierta cantidad de sal, sonlos
agentes verdaderos de este fenómeno. En esta hipótesis, los cuerpos
se descomponen por la aceion disolvente de las aguas; la evaporación
no Jes •quita mas que las partículas que constituyen el agua potable,
para devolverlas á la tierra en forma de lluvias ó de corrientes. Que
obren estas causas aisladas! unidas es lo que la ciencia no ha podido
resolver aun- pero deduciremos una observación, y es que la natura-
leza es un laboratorio esíenso donde se combina todo hasta lo infini-
to, según las reglas constantes que perpetúan en sus propiedades y
en su conjunto las obras del criador.

mentan y desarrollan las facultades intelectuales y las hacen supe-

riores á las fruslerías despreciables en que pasan tantas personas su
existencia entera

Estamos generalmente inclinados i juagar las cosas mas bien por
lo que parecen qae par lo que el estudio podría ensenamos fácilmen-
te. Esta es la razón deqse algunas personas, á quienes no Íes falta
ni inteligencia ni sagacidad, se hayan formado una Mea errónea del
amaño de la tierra. Nohay nada mas útil sin embargo, que el aplicar
su inteligencia á la contemplación de las escenas naturales para lle-
gar á comprenderlas tales cuales son realmente. Estos esfuerzos su-
cesivos, sostenidos por el interés siempre creciente de la verdad, ali-

La idea del mar en su estension impoaeníe confeade la inteli-
gencia, como la idea de loinfinito. Lejos de las cosías y en un tiempo
sereno ofrece un espectáculo monótono, pero en sus momentos de
furor, asocian los marinos el sentimiento de su poder al del peligro
y quizás en ninguna otra circuastancia siente el hombre un recogi-
miento tan solemne y religioso.

visiones de estos mares forman los golfos, las bahías y los estrechos
que están figurados en nuestros mapas..

Se ha calculado que ia superficie de las aguas esparcidas en el
globo es de unos nueve millones y medio de leguas cuadradas. En

cuanto á su volumen, difícil es evaluarle ni aun aproximadamente,
porque en muchos par-ages, la sonda no llega al fondo; pero supo-
niendo que el término medio de la profundidad delOccéano sea de media
millainglesa, será el volumen de la masa de las aguas de 2,560,000 le-

guas cúbicas. .
Entre nuestros lectores habrá sin dada algunos que hayan estado

en las orillas del mar, y que por esta sencilla razón se crean ya con
derecho para decir que h¡m visto el mar. Mas cierto seria decir que
han visto una parte de él infinitamente pequeña. Supongamos en una
llanura un lago de forma irregular y de una media legua de diáme-
tro; algunas hormigas.se pasean por la arena de la orilla; allí se ade-
lantan por una lengua de tierra en laque ei agua baña sus pies: ¿es
creíble que en esta situación puedan descubrir una gran parte del
lago? Y sin embargo, proporeionalmente, su vista abrazará mas espa-
cio que la nuestra cuando contemplamos el Occéano, aunque sea de
un punto muy elevado, porque el lago puede ser considerado con una
superficie recta, al paso que la del Occéano es curva ó esférica como
la de la tierra, circunstancia que limita naturalmente el horizonte
del observador. ; -

El aspecto general del mar varia según el estado atmosférico ylas
horas del dia, pero conserva siempre un carácter grandioso, ya sea
que el sol saliente adorne con una tinta plateada el niveL del hori-
zonte , ó que, próximo á ocultarse, sus rayos interrumpidos por las
olas parezcan encenderse en ellas como las llamas de un gran incen-
dio; pero no hay nada que iguale á la belleza de este espectáculo en
las noches polares, cuando alguna aurora boreal hace brillarla su-
perficie de las aguas con una luz tranquila y trasparente. El color del
mar suele ser un verde bajo en ciertas ocasiones, yun azul hermoso
en otras; pero el menor soplo de viento, la reflexión del cielo, la
presencia de una nube, ¡a de los animales ó vegetales que contiene
en su seno, la naturaleza misma del fondo, la dan accidental-

(I) ültimainente se lia hecho un des.-ubriraiento importante y harto conocido para
que hagamos de él una descripción detallada. Consiste en un aparato destilador para
separar e! asma dulce, procedente de las lluvias y de los rios, que está mi-zclada om
el agua salada del mar. En la actualidad cosí todos los buques que hacen viages lar-
gos . van provistos de una de catas máquinas, utüísiaias por cuanto evitan la falta de
agua dulce.

El capitán Bonuycastle, al subir el golfo de san Lorenzo, pre-
senció este fenómeno, pero con circunstancias sumamente notables.
.Era el 7 de setiembre de 1826. A las dos de la mañana, el piloto se-
gundo bajó muy alarmado á despertar al capitán El cielo estaba es-
trellado, pero de improviso apareció entoldado en cierta dirección, v
salió del mar una luz súbita ybrillante, parecida á una aurora boreal".
Era tan viva aquella luz que iluminaba todos los objetos, hasta los
topes-masteleros. El contramaestre, después de haber dado la alar-
ma , aseguró la barra del timón, rizó el velamen, y puso toda la tri-



litas de papel; penetraron tan profundamente pnr la acción del aire
que le costó mucho trabajo á un cirujano el estraerlas. Del -mismo'
modo se puede esplicar la razón de que la voz fuera haciéndose tan
insonora. En primer lugar el aire que penetraba por la abertura de
la boca, estorbaba los sonidos en el momento de imitarlos; después
la porción de aire que producía estos sonidos debilitados tenia que
recorrer un espacio mas denso; en fin el órgano del oído el tímpano
fuertemente dilatado por una presión constante, debia perder natu-
ralmente una gran parte de su elasticidad y de sus propiedades de
repercusión.

El doctor Halley que bajó en una campana de buzo á hacer es-
periencias científicas, penetró.á una profundidad de SO toesas próxi-
mamente. Con un sol hermoso y una mar tranquila, podia leer
y escribir y distinguir los objetos que quería coger en el fondo. Pero
cuando el agua estaba turbia, tenia que encender una vela, cir-
cunstancia que á pesar de lo estraordinario que parezca, no lo es
mas que la de entregarse á observaciones científicas á300 pies bajo
el nivel del Occéano. La mar que vista desde arriba, presenta un co-
lorverdoso parece tenerle rojo oscuro cuando se la mira desde aba-
jo, y refleja un resplandor rojizo sobre los objetos. La razón de esto
es que de los colores primitivos de que se compone la luz, solo el
rojo penetra hasta aquella profundidad. Es probable que mas abajo
todavía, cese este efecto, y reine una oscuridad completa. Los bu-
zos afirman que cuando los vientos amontonan las olas en la superfi-
cie del Occéano las aguas del fondo permanecen tranquilas. El frío
parece también mas intenso á medida que se va bajando hasta el es-
tremo de ser insufrible en cierta" profundidad No es esta porque la
temperatura positiva sea allí mas rigurosa que la de los inviernos de las
regiones templadas, sino que la presión del aire hace que sea mas
sensible su efecto. '-*-

Las campanas de buzo no han sido usadas generalmente mas
quepara sacar del agua algunos de los objetos perdidos en los nan -
fragios, ó para esplorar el fondo de los ríos, operación indispensable
cuando se trata de construir ciertas obras, como puentes, maleco-
nes, etc. En el Támises se hizo uso de una campana de buzo para re-
conocer la abertura por donde habia entrado el agua en el tunnel.

Debemos señalar un hecho notable que parece contradecir las le-
yes generales del peso. Los cuerpos pesados, empleados como son-
das, bajan con rapidez al descender del nivel del mar, pero al eabo
de cierto tiempo, parece que cesa su movimiento de descenso mu-
cho tiempo antes de haber llegado al fondo. La causa que se supo-

ne haya para esto es la presión del agua que á cierta profundidad
y en razón á lapesadez del cuerpo, obra de modo que le sostiene en
equilibrio, pero esta esplicacion no se resiste á un examen detenido.
Efectivamente, si la presión del agua bastara .para suspender cuer-
pos pesados en medio del abismo seria preciso deducir de aquí que
no podrían existir en el fondo del mar, en los sitios á que no ha po-
dido llegarla sonda, mas que masas enormes; todos los demás
cuerpos, como corales, guijarros, arena, etc., deberían obedecer

necesariamente á la misma ley que los suspendería en el seno del
mar. Se nos dirá que por-qué deja de bajar Ja sonda aunque no ha-

ya llegado' al fondo. Esto es porque la sonda está formada de dos

pártese una naturaleza muy distinta; de una masa de metal, que
suele ser plomo, y de una cuerda que se mantendría flotante en la

superficie, á no ser por el peso que la arrastra. Asi es que la cuerda

opone una resistencia al plomo, y siendo mayor esta resistencia á

medida que se ha dejado correr mas cuerda, debe llegar necesaria-
mente un momento en que neutraliza el efecto de la pesadez y man-
tiene al cuerpo en equilibrio. Nuestros lectores podrán hacer esta es-

perlencia atando un alfiler de un tamaño regular á un hilo delgado

y haciéndole bajar al fondo de una vasija de cristal de bastante pro-

fundidad. . .
Sea la causa cual fuere, el obstáculo no es menos cierto. Hay

ciertos límites que'nunca podrá el hombre traspasar, y así como no

podría elevarse en un globo mas allá de cierta altura por falta de aire

respirable, asi también tiene que detenerse, ya sea que quiera son-
dear los abismos del Occéano, ó que trate de profundizar las entra-
ñas de la tiera.

La presión que cita el doctor puede esplicarse del modo siguien-
te. Sin ia porción de aire que se oponía como un obstáculo al agua,
esta hubiera llenado naturalmente toda la cavidad del tubo: el es-
fuerzo que hacia el líquido para ponerse al nivel reducía el aire inte-
rior á un espacio menor que el que ocupaba antes, y este aire com-
primido asi ejercía una presión análoga sobre las personas colocadas
en el interior de la campana : de aquí proviene el malestar que pa-
decían. El compañero del doctor se habia puesto en los oidos dos bo-

«Bajamos tan lentamente que no notamos el movimiento de la
campana hasta que estuvo sumergida en el agua; entonces sentimos
alrededor de los oídos y en la frente una especie de presión; mi
compañero sufría de tal modo con este malestar, que nos vimos
obligados á detenernos un rato. Por fin seguimos bajando; vi la pa-
lidez de mí compañero; particularmente sus labios estaban sumamen-
te descoloridos, como sí estuviera próximo á desmayarse. En cuan-
to á mí, sufría alrededor de la cabeza una presión fuerte , muy se-
mejante á la que podría producir una corona de hierro, pero no tenia
ninguna otra incomodidad. Sin embargo, mi voz dejaba de ser sono-
ra, y aunque hablaba bastante alto, apenas podia yo distinguir el
sonido de mis propias palabras»

uulacion pronta para maniobrar. La mar estaba luminosa desde una
á otra orilla, v Jas aguas, que hasta entonces habían estado tran-

quilas , empezaron á agitarse. Los marinos de la tripulación afirma-

ban que no habían visto nunca semejante cosa. Con la claridad se
distinguían muchos peces grandes cuyos movimientos rápidos pare-
cían indicar el aturdimiento del susto. Amaneció ysalió el sol; su disco
estaba todo de color de fuego. El capitán hizo sacar un cubo de aquella

a"ua- ofrecía el aspecto de una masa luminosa en cuanto se la agi-

taba con la mano, se echó una parte de ella en una vasija descu-
bierta, y conservó durante algunos dias, aunque en menor grado,

aquella cualidad fosfórica.
Se ha tratado de esplicar la causa de este fenómeno que se atri-

buye , ya sea á masas inmensas de animalillos pequeños cuyo cuerpo
tiene la misma propiedad que el del gusano de luz, ya á la irradia-
ción de alguna materia fosfórica, tal como la que emana de la Sarga

y de algunos otros pescados cuando se les observa por la noche. En
todo caso, la irradiación que aumenta por el movimiento que se
imprime al agua, revela suficientemente la presencia de un fluido
fosfórico. Los marinos tienen la creencia de que cuando la mar se
pone luminosa, es indicio de la proximidad de una tempestad.

Por muy interesantes que sean las escenas que ofrece la superfi-
cie del mar, es muy probable que lo que pasa en las profundidades
de sus abismos escitaria la curiosidad en mayor grado, si esos arca-*

nos no fueron impenetrables á las investigaciones del hombre..Sin
embargo, con el auxilio de un aparato ingenioso, se consigue sus-
traer al mar algunos de sus secretos y hasta una parte de las rique-
zas que oculta á que ha sepultado en su seno. Esta máquina, muy
conocida, se llama campana de buzo. Su utilidad se comprende-

rá fácilmente haciendo el siguiente esperimento. Coloqúese un pe-
dazo de corcho en la superficie del agua contenida en un barreño
grande; métase en el agua un vaso boca abajo, en cuya cavi-
dad esté el corcho, que por su ligereza se mantendrá flotante; va-
yase sepultando con precaución el vaso en el agua, y se verá que el
nivel del agua bajará sucesivamente debajo del tubo, y se elevará
alrededor y por encima de sus paredes esteriores; en esta opera-
ción, el corcho bajará al mismo tiempo que el líquido que lesos-
tiene ,y á pesar de la inmersión completa del vaso, la parte supe-
rior del corcho permanecerá seca. El mismo resultado se obtendrá
sumergiendo el aparato á la profundidad que se quiera. El aire re-
chazado ligeramente hacia el fondo del tubo impide al agua que su-
ba , de modo que una mosca podría permanecer á pié enjuto encima
del corcho; sin embargo, comprimido el aire de este modo, deja de
ser propio para la respiración, y en esta posición, cualquier animal
que no volviera pronto al aire atmosférico, moriría asfixiado en poco
tiempo. Una cascara de nuez, puesta á flote en el barreno, sobre su
quilla, dariauna prueba mas sensible todavía de la resistencia del
aire; el vaso que lá cubriera podría ser sumergido en el agua á la
profundidad que se quisiera, sin que entrara ni una gota de agua en
esta embarcación pequeña.

Se han construido campanas de buzo bastante espaciosas para
contener cinco personas; el nombre de esta clase de aparatos indica
la forma que tienen generalmente; sin embargo se ha tratado de ha-
cerlos cuadrados como un tablero. El doctor Cothodon bajó en 1821
en un aparato cuadrado, formado de una sola pieza de bronce.
La parte superior ó techo tenia varias ventanitas redondas forma-
das de cristales muy espesos y que cerraban herméticamente. Un
tubo ponia en comunicación el interior del aparato con la superficie
del agua; una bomba pneumática obligaba al aire esterior á que ba-
jara por el tubo para renovar el del interior de la máquina. Dejemos
hablar al mismo doctor.
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La configuración del lecho del Occéano se parece á la de un con-

tinente : se encuentran en él montes, valles, colinas, bancos de ro-
ca, precipicios, cavernas y grutas. Una gran porción de esas islas

sembradas en el mar, no son mas que las crestas de las montana?

que salen del agua. Los parages inaccesibles á la sonda son, sin du-

da , valles ó hendiduras ó llanuras profundamente encajonadas, mien-

tras que los escollos ó bajíos que hay cerca de las costas solo son
proximidades de esas eminencias que llamamos tierba.

En las regiones polares, la mar se presenta bajo un aspecto que

difiere enteramente del que ofrece en otras latitudes. Flota allí el

hielo bajo la forma de islas ó montañas. Algunas de estas masas su-

peran en estension á una porción de las islas figuradas en nuestro?
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(Continuación.)

corona.
—¡Cíelo santo!
—Si, Floriana, sí, una corona y mi mano. Mira sí Froya cree y

confia en tus altas virtudes, cuando te propone un sacrificio terrible,
sin disimularte riada de lo que debe costarte. Hacerte creer que Re-
cesvinto no te amaba ya, para que por despique aceptaras mi cari-
ños hubiera sido ahora una superchería indigna de mí, hubiera sido
mentira, y yo no miento: ¿á qué he de mentir sino lo necesito? Ca-
sarse conmigo por venganza, es cosa que cualquiera muger haria;
casarse conmigo por salvar á su amante, sabiendo que el amante
es leal, y resignándose sin embargo á ser fiel esposa, es acción que
de tí sola puede esperarse; Floriana, este es el momento de mostrar
si una española puede abrigar una alma tan enérgica, tan valerosa, tan
sublime como la de un descendiente de los bravos caudillos del norte.
Admite mi mano, participa .de mi trono, y Recesvinto y su padre
salvan la vida, y se les recluye en un monasterio: sino eres mi-es-
posa , el padre y su hijo perecen, el hijo al momento. Contempla tu
situación y decide: ó viviresclava de Teodosinda llorando á tu aman-
te difunto, ó vivirsoberana de los godos, unida á un hombre á quien
tu deber te hará que le ames con el tiempo, gozando la dulce com-
placencia de haber libertado de la muerte á un r jy y al que preten-
día heredarle. No ereo que haya mucho que titubear para decidirse.

Cuando Froya acabó su razonamiento, ya Floriana no le escucha-
ba : habia comprendido que Recesvinto la amaba todavía y que se le
mandaba á costa de su amor salvar al amante amado: esta sola idea
entraba ensu entendimiento ofuscado por la inminente desgracia : lo
demás ya no cabia en su juicio, no estaba en disposición de enten-
derlo. Sola, abandonada de todas las criaturas á merced de aquel
hombre inflexible, su pensamiento voló naturalmente al único Ser
capaz de socorrerla en tan amargo conflicto, á Dios. ¡ Padre de Jos
que lloran! esclamó la desconsolada hija del valle, postrándose otra
vez de rodillas en el suelo: ¿es posible que permitáis tanta crueldad?

—¿Posible? Dentro de dos horas á lo mas, verás esos valles cu -biertos de guerreros, congregados para nombrarme su caudillo,
su rey.
. —Surey, su rey: ¿qué falta te hace la corona? dijo la humilde
sierva,-elevándose por grados hasta tratar con el duque de igual á
igual, casi de superior á inferior. ¡ Rey! ¿ Sabrás tú serlo mejor que
lo ha sido Flavio ? ¿mejor que lo seria su hijo?

—¿Qué importa que el sucesor de Flavio se llame Froya, ó tenga
otro nombre ? Flavio ha de ser depuesto, ysu hijo no ha de suceder-
le: sucediéndole yo y queriendo tú, conservarán ambos la vida: si
el gefe de la conjuración fuese otro, Recesvinto ya no existiría : la
loca pasión que me inspiras, le vale. Puesto que soy mas humano
que seria otro en mi lugar, justo es que tenga mi premio: este eres
tú: sé mia, porque tan cierto como Dios existe, has de serlo.

Llamas, rayos, brotaban los ojos de Froya al pronunciar el teme-
rario juramento. Elfuror del duque, la seguridad blasfema con que
se anunciaba dueño de Floriana , la exasperaron por primera vez de
su vida, y-le comunicaron una osadía increíble. —¿Tan persuadido
estás de que yo he de ser tuya, replicó indignada, que te figuras
que no hay en el mundo poder capaz de impedirlo? ¡Oh! pues es
menester que sepas que basta con muy poco para que salgan fallidas
tus esperanzas: basta con una palabra mia, que será laespresion de
mi voluntad, de mi obligación, de mis afectos, de la repugnancia
con que te miro. ¿Tú juras que he de ser tuya? Pues bien , yo juro
que no.

El primer impulso del colérico duque, fué acercarse á Floriana
con la mano alzada, quizá con ánimo de tratarla como á sierva: el
segundo, casi simultáneo con el primero, fué detenerse. Miróla de
alto á bajo pausadamente, y sonriéndose con malignidad v despre-
cio, le volvió la espalda, salió de la habitación y cerró la puerta con
llave. Floriana asi que se vio sola, corrió á la otra puerta para huir
por ella : ¡ vano designio! estaba cerrada también.

La estancia en que se veia; tenia una ventana á cada lado: al
una daba a! campo; la otra á un patio del castillo: ambas estaban

—Álzate y cesa de pedir en su favor, porque de seguro te fatigas
en vano. Un medio hay para salvarle, y voy á decírtelo; pero an-
tes escucha: quiero hablarte con la franqueza del que no teme á na-
die y está seguro de su poder, de su fuerza, del triunfo. Floriana, yo
en el paso de la Hoz acusé á Recesvinto de haberte olvidado: tal
reía entonces: ahora estoy persuadido de que te ama.

Al quitar Fruya el candado que habia mandado poner á la puerta I
del verdugo, á quien ¡ba á mandar que por primera vez preparase el :
hacha y el tajo, un pensamiento, una esperanza cruel y agradable
cruzó por su mente, que le obligó á suspender la orden y quedarse
en el tránsito. Mandó á uno de sus satélites que hiciera despertar á
Floriana, vestirse y venir allí sin demora. Despertarla no fué nece-
sario , porque no había podido cerrar los ojos en toda la noche: la
llegada, las palabras y miradas siniestras de Teodosinda le.habían
infundido profundo terror. Vistióse dócil y siguió al soldado enco-
mendándose mil veces al cielo. Froya la cogió de la mano y lepre-
vino que callase y pisara quedo: abrió con el mayor tiento la puerta
de un calabozo inmediato al que ocupaba Recesvinto; mandó al sol-
dado que mantuviera cerca de la puerta una luz de modo que diese
alguna, aunque poca, al calabozo vacío, y entró en él con Floriana;,
entreabrió con gran cuidado la puertecilla de una ventana pequeña
con reja que daba á la prisión del príncipe, alumbrada por una lám-
para, é hizo seña á Floriana para que se acercase. Floriana obede-
ció, previniéndose ya á un espectáculo funesto.—Mira sin que te
sientan y calla, le dijo Froya: miró y vio á Recesvinto sentado so-
bre una piedra, con cadena al pié y esposas en las manos. Oprímió-
seie el corazón á la noble joven, porque en él subsistía siempre el.
cariño á su perdido esposo ; pero supo contenerse sin dar un grito:
cerró blandamenle Froya la ventana, y sosteniendo á Floriana que
estuvo á punto de dar en tierra consigo, sacóla de 'allí y llevósela
á su cuarto, sin reparar en su mal reprimida angustia ni en las co-
piosas lágrimas que derramaba callando. Luego que subieron á la
estancia del duque la hizo sentarse, y habiéndole concedido algunos
momentos para reponerse un poco, le dijo:

—Recesvinto ha caído en mis manos, Floriana. Tú no sabes lo que
significa el tenerle yo encarcelado aquí, á pesar de ser él hijo del
rey de España, y yo solamente duque-gobernador de una provincia:
voy á esplieárfcelo. El reinado de Flavkr ya ha fenecido: yo voy á su-
cederle. Los grandes del reino descontentos con él, los cuales si no
son los mas en número son los mas poderosos, se han resuelto á de-
ponerle, como él hizo deponer á su antecesor el malogrado Tulga:
hoy es la reunión de los coligados que vendrán á acamparse con las
tropas ligeras que hayan podido reunir, en las llanuras que cercan á
Segóbriga: allí voy á ser hoy alzado sobre el pavés monarca de los
godos hoy mismo: desde aquí podrás verlo. Flavio, que aunque tan
viejo es muy temible, morirá si se deja prender: inhabilitarle cor-
tándole el cabello y encerrándole en un claustro, no bastaría. Re-
cesvinto es también para mí un rival peligroso: mi seguridad y la
quietud del reino exigen igualmente que muera

—¡Ah señor! esclamó Floriana cayendo de rodillas y juntando las
manos. Misericordia con él.

Muerte próxima amenazaba á los esposos del Valle del Paraíso.
Froya á escondidas de su hermana quería acabar en aquel mismo dia
con Recesyinto: Teodosinda se proponía envenenará Floriana, asi
que su hermano saliese de la ciudad.
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—No: te la debo á tí: primero á tu cabellera, después á tu inter-
cesión generosa, favor que necesito pagarte: el premio será una

—¡Cielos! ¡y yo que dudaba.... yo que le acusaba de infiel...! Pe-
ro señor, entonces tú debes á Recesvinto la vida.

—¿Esposible?.... ¿es verdad?.... ¿seré tan dichosa?....
—Me apresuro á interrumpirte, porque la dicha que te figuras, no

es muv envidiable. Prosigo; vuelvo á decir que Recesvmío debe
amarte aun, porque desde la noche que os separó en Toledo su pa-
dre , él sin duda "(tengo motivos para creerlo) no ha hecho mas que
observarte, que seguirte los pasos. En Vasconia no hizo mas que
aparecer yretirarse al momento: el dia que salimos tú y yo de To-
ledo , fuétodala jornada detrás de nosotros: esto indica que se ha-
llaba en la corte. El mercader árabe que te defendió de mi violencia,
era Recesvinto.Una montaña de hielo suele tener un color verde muy claro; otras

veces toma un color gris ó negruzco. Este hielo tiene mezcla de

tierra, piedras y arbustos arrancados de la orilla. Se hallan con fre-
cuencia en las escabrosidades de aquellos, témpanos inmensos d e
hielo nidos de pájaros con sus huevos, á pesar de hallarse.á una
distancia considerable de la tierra.

mapas; las hay que se elevan á mas de 1.000 pies sobre el nivel del

mar, y que tienen varias leguas de estension. Generalmente, están
inmediatas ó unidas, forman como una cadena en un espacio de va-
rios grados. Los marinos temen mucho mas los hielos á flor de agua
que los que sobresalen del mar; posible le es á un buque evitar el

choque de estos últimos, porque se ven desde lejos, pero puede ser
sorprendido en medio de aquellos, jestar detenido el tiempo sufi-
ciente para que la tripulación perezca de hambre, ó hacerse mil pe-
dazos entre aquellas masas flotantes



nes debían entenderse, y se prepararon todos en medio de cietta aei-
tacion sorda á esperar la venida del gobernador, que habia de ser aquel
mismo dia saludado Rey de las Españas. Por tres diferentes puntos
habian de asomar en el llano las tropas reunidas por los insurgentes-
al descubrirlas desde el castillo, habíanse de tocar los clarines en la
ciudad, se habia de acudir á las armas y aclamar al monarca nuevo
que seria recibido en triunfo, cuando volviese al frente del cuerpo
mas considerable de soldados: tomadas inmediatamente las dispo-
siciones precisas , marcharía el grueso de la hueste á la ciudad impe-
rial de Toledo, que juzgaban Froya y los suyos no se defendería, por-
que sabían de fijo que Flavio no estaba en ella. Allí se renovaría la
elección para que fuese válida, y seria el Rey con toda solomnidadconsagrado..

Algunos caudillos rebeldes recien llegados, que conocían á Teo-
dosinda , se presentaron á saludarla: noticiosa ella de que las tropas
amigas no tardarían en descubrirse á lolejos, subió acompañada de
aquellos gefes á las almenas del castillo para gozar el momento en
que se dejasen verpor alguno de los tres caminos.

Impacientes volvían todos la cabeza ya á un lado, ya al otrór Pa-
saba tiempo y no relucía el hierro de una lanza en toda la redondez
del horizonte: aquellaespectacion, aquella ansiedad era intolerable.

Cerca del medio dia se vio á un hombre á pié subir apresurado
Ja cuesta de la ciudad; al propio tiempo aparecieron acullá abajo dos
ginetes por el mismo camino.

El hombre que venia á pié, era Sisberto. Teodosinda mandó lla-
marle, y en presencia délos guerreros le preguntó á qué habia salido
y de dónde venia; respondió satisfactoriamente Sisberto que habia
salida con un encargo del duque y venia de desempeñarlo: no podia
decir cuál era por habérsele encargado el secreto. Ninguno de los pre-
sentes puso en duda la verdad del verdugo. Ademas habia otra pre-
gunta que hacerle que era la que mas importaba á todos, á saber: ¿si
no habia visto tropas por aquel lado? Respondió afirmativamente,
asegurando que parada detrás de una pequeña eminencia á corta dis-
tancia del camino, estaba descansando una legión entera.

—Ya están aquí, ya no hay cuidado, gritaron todos los oyentes á
una voz. Habrán recibido de Froya orden de detenerse.

—¿Aquí?

—Debo anunciaros una novedad , continuó Sisberto. Mas acá, en
un ribazo desde donde no se descubren las tropas, acabo de ver sen-
tado en una piedra con el mayor sosiego, acompañado de un escu-
dero, que tenia dos caballos del diestro, al mismo Rey en persona.

—¿A quién dices? esclamaron todos atónitos
. —A Flavio Quindasvinto, al Rey. Por lo que les oí decir, com-
prendí que venían del Valle del Paraíso, y se dirigían aquí.

Un correo puso término á esta conversación penosa. El duque en
vista de un aviso que le daban, tenia que salir fuera de la ciudad pa-
ra verse con algunos coligados. Llamó á unas esclavas y les mandó
que noperdiesen.de vista á Floriana; pero que le guardasen las

consideraciones de libre y de señora: fuese con esto. Una de aque-
llas siervas instó en particular á Floriana que tomara su ordinario
desayunó: no estaba la infeliz liberta en disposición de atravesar un
bocado: negóse á probarlo, y la esclava no se atrevió á redoblar sus
importunidades, por no contravenir á la orden que acababa de darles
el duque. Por entonces, Floriana se salvó del veneno que para ella
habia mandado confeccionar la rencorosa Teodosinda,

—Al cabo, al cabo, prosiguió el duque hablando como consigo
propio, los reyes que querían sujetar á los grandes turbulentos, ha-
brán de llamar en.su ayuda al pueblo mas pronto ó mas tarde. Bien,
Floriana: cuando me haya asegurado en el trono, igualaré á los es-
pañoles con los visogodos. En mí es esta determinación mucho mas
meritoria que lofuera en Recesvinto: los de mi bando están en contra
de la abolición de privilegios, y muchos de los amigos de Recesvinto
están en favor de la emancipación de los españoles. Puede que me
cueste la vida el intento; pero ese no es para mí motivo de retroce-
der : un rey de los godos debe estar pronto á disputar su vida ácada
momento. Esa idea debe ser para tí de consuelo, añadió Froya con
inesplicable amargura: los reyes de España duramos poco.

No dejó de hacer impresión á Floriana esta última frase, pero la
réplica fué aun mas amarga. Las reinas como yo, dijo: deben durar
menos.

Froya inclinó meditabundo la cabeza al oiresta súplica. ¡Pedirme
á mi, decía, que iguale á los españoles con ios godos, cuando mi
odio á Recesvinto ha principiado justamente por eso.

—¿No quieres á viva fuerza casarte con una mujer de esa casta
oborrecida? Deja que puedan hacer lomismo los que no nos tengan
el odio que tú

—Ni aun con eso me contento: no quiero que se les encarcele: so-
lo permito que los lleven fuera del reino, dejándolos en absoluta li-
bertad. •

—Mira, Floriana, repuso blandamente el duque: eso que pides,
es imposible por ahora; mas adelante podrá concedérsete. Si me apo-
dero de Fiavío como me he apoderado de su hijo, los tendré presos
hasta que asegure mi dominio: despueslos pondré en libertad. Creo
que.no pueden imponérseme mas condiciones. .

—¡Oh! sí, falta todavía la mas importante. Yo he sido esposa y he
debido mirar por el que fué mi-esposo; pero antes de ser suya era
española, ó como vosotros decís, romana. Reclamo la emancipación
de los españoles.

provistas de rejas fuertes. Floriana se llego alas dos yprobó si podía

pasas su cuerpo entre los hierros: era imposible.
' ~Dió voces: no acudió ninguno. Froya había mandado que nadie se

aCeBu?Scóa
las «ni del duque con intención de quitarse la vida;

solo vio sobre un bufete el yelmo, adornado con la cabellera,

cortada por mano de Teodosinda. ¡Ah! gritó desesperada, ¡bien ha-

va ¿raleo me despojó de estos cabellos que ahora me pueden servir

¿ara tejer un lazo que termine mi deplorable existencia! Arranco

núes la trenza v fue á la reja interior para atarla á un hierro. Un ob-
jeto que viola dejó inmóvil. El verdugo Sisberto colocaba en medio

del patio un tajo y una cuchilla. Toda la exaltación frenética de Flo-

riana cedió, se abatió, desapareció con aquel espectáculo. Froya iba
á entrar por la puerta que conducía al calabozo de Recesvinto: Flo-
riana lanzó un ay penetrante que hizo al duque volver la cabeza.

Ya no podia hablar Floriana, no pudo hacer mas que sacar una

mano fuera del enrejado de la ventana. El duque comprendió que

acuella mano era suya: dio contra-órden á Sisberto y subió.
Cuando abrió el duque la puerta de su estancia, Floriana se ha-

llaba caida sobre el escalón de la ventana, y asida aun á los hierros.
Un torrente de lágrimas le dio la vida: sin ellas, la congoja la hubie-
ra ahogado.

—Procura sosegarte,le dijo con piedad el duque; vivirá Flavio,

viviráRecesvinto.
Elnombre de Recesvinto bizo á Floriana volver en todo su acuer-

do• cesaron de correr sus lágrimas, levantóse con ímpetu y dijo:

—Es que yo no me contento con que vivan: quiero ademas que
no se les deshonre. Nadie ha de tocarles á la cabeza, añadió arrojan-
do sobre un bufete la trenza que aun tenia en la mano:

—Bien, lo concedo: no Se les inhabilitará: no se les obligará á to-

mar un hábito religioso. -- \u25a0\u25a0'\u25a0;

Deciaun filósofo antiguo: —«Desconfia de la delantera de un
carro, de la trasera de una muía, y de un fraile por todos lados.»

Un observador moderno dice: — « Desconfía de la cubierta de un
libro, del pañuelo de una muger bonita, de la muestra de una tien-

da, y de las buenas palabras de un personage, porque las estenon-
dades suelen ser engañosas. 9

Imprenta del Seminario é Ilustración, á cargo de D. G. Al-
BAMBRA, Jacomelrezo, 26.

A la hora de haber salido Froya de la ciudad, comenzaron á en-
trar en ella algunos emisarios de los malcontentos : dieron la seña

convenida á los custodios de las puertas y á los capitanes con quie-
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MÁXIMAS PROVECHOSAS,

VIII.

Él júbilode Teodosinda y los conjurados era inesplícable: su de-
signio se les lograba mejor que hubieran podido desear. Era claro que
el Rey había pasado algunos dias en el Valle del Paraíso; mientras

tanto la conjuración habia dado pasos de gigante; Flavio no sabia

nada y venia incautamente á ponerse en manos de sus enemigos.
Teodosinda y los caudillos rebeldes ignoraban lo que habia prometi-
do Froya á Floriana,-y persistían en la determinación que antes se
habia tomado, la de quitar la vida al padre y al hijo.

En lo que se cuenta un millar quedó decidido en aquel conciliá-
bulo de traidores la suerte del anciano rey que lentamente se iba en-
caminando á Segóbriga, como la indefensa res á la casa del car-
nicero. Teodosinda dijo que tenia un veneno á punto; pero que lo

necesitaba para deshacerse de otra persona. Uno de los circunstan-
tes ofreció á Teodosinda quitarle de enmedio aquel embarazo, en de-

signándole el sugeto: una muerte mas ó menos en un dia de tumulto
era cosa en que no debia repararse. El veneno pues quedó destinado
para el Rey, y un conjurado se encargó de asesinar á Floriana.

(Concluirá.)
Joan Eugenio HARTZENBUSCH.

—Ellosson, sí: deben ser, prorumpió Teodosinda enagenada. Re-
tírate, Sisberto. Obedeció el verdugo, sonriéndose malignamente
así que volvió las espaldas.

—Y no tiene duda, porque son aquellos dos caballeros que se van
acercando. --


